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O dejas que el Hacedor obre en ti o darás agrazones 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Isaías (5, 1-7) 
 

 “Voy a cantar en nombre de mi amigo un canto de amor a su viña. 

  Mi amigo  tenía una viña en fértil collado.  La entrecavó, la descantó, y 

plantó buenas cepas; construyó en medio un atalaya y cavó un lagar. Y esperó 

que diese uvas, pero dio agrazones. 

 Pues ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, por favor, sed jueces 

entre mí y mi viña. ¿Qué más cabía hacer por mi viña que yo no lo haya hecho? 

¿Por qué, esperando que diera uvas, dio agrazones? 

 Pues ahora os diré a  vosotros lo que voy a hacer con mi viña: quitar su valla 

para que sirva de pasto, derruir su tapia para que la pisoteen. La dejaré arrasada: 

no la podarán ni la  escardarán, crecerán zarzas y cardos; prohibiré a las nubes 

que lluevan sobre ella. 

 La  viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel; son los hombres de 

Judá su plantel preferido. Esperó de ellos derecho, y ahí tenéis: asesinatos; esperó 

justicia, y ahí tenéis: lamentos”. 
 

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial 
 

(79, 9 y 12. 13-14. 15-16. 19-20) 
 

V. La viña del Señor es la casa de Israel. 

R. La viña del Señor es la casa de Israel. 
 

Sacaste una vid de Egipto, 

expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste. 

Extendió sus sarmientos hasta el mar, 

y sus brotes hasta el Gran Río. 

R. La viña del Señor es la casa de Israel. 
 

¿Por qué has derribado su cerca 

para que la saqueen los viandantes, 

la pisoteen los jabalíes 

y se la coman las alimañas?  

R. La viña del Señor es la casa de Israel. 
 

Dios de los ejércitos, vuélvete: 

mira desde el cielo, fíjate, 

ven a visitar tu viña, 

la cepa que tu diestra plantó, 

y que tú hiciste vigorosa. 

R. La viña del Señor es la casa de Israel. 
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No nos alejaremos de ti: 

danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

Señor, Dios de los ejércitos, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. R. 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (4, 6-9) 
 

   “Hermanos: 

   Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con 

acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. 

   Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones 

y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

   Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, 

amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. 

Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra. 

   Y el Dios de la paz estará con vosotros. 
 

Palabra de Dios. 

Aleluya 
 

“Yo os he elegido del mundo, 

para que vayáis y deis fruto, 

y vuestro fruto perdure 

-dice el Señor-“. 

  

EVANGELIO 
 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo (21, 33-43) 
 

 “En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los senadores del 

pueblo: 

 ‘Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó una viña, la 

rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, construyó la casa del guarda, la 

arrendó a unos labradores y se marchó de viaje. 

 Llegado el tiempo de la vendimia, envió sus criados a los labradores, para 

percibir los frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los 

criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. 

 Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos 

lo mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: "Tendrán respeto a mi 

hijo". 

 Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: ‘Éste es el heredero: venid, 

lo matamos y nos quedamos con su herencia’. 

 Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo mataron. 
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 Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos 

labradores?’. 

 Le contestaron: ‘Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará 

la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a sus tiempos’. 

 Y Jesús les dice 

 ‘¿No habéis leído nunca en la Escritura: 

"La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la  

edra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un 

milagro patente?. 

 Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un 

pueblo que produzca sus frutos”. 
 

Palabra del Señor. 
 

 

Ley de Talión: OJO POR OJO y DIENTE POR DIENTE 
 

Refrán: EL QUE LA HACE, LA PAGA. 
 

 Esta forma de pensar, reflejada en el Evangelio en el pensar de sacerdotes 

y rabinos, es judaísmo puro y duro, aunque a muchos de los cristianos les parezca lo 

más normal. Es el mismo pensar que el de la primera lectura. Sólo que allí se 

abandona la viña y en la actitud de Jesús se la respeta y quiere, si bien se les da a 

otros viñadores más honestos, que la hagan producir en bien del pueblo y no para 

explotarlo. Porque la viña del Señor, que para los judíos era Israel, para Jesús la 

humanidad entera, los ‘otros viñadores’, que ‘la hagan producir sus frutos. Es 

esos ‘otros’ estamos tú y yo.  

 Lee despacio al profeta Isaías, del s. VIII aC. Es de una ternura encantadora. 

Con qué mimo y detalle se desahoga ‘cantando un cántico de amor’ a ‘su viña, a la 

moza de su juventud, de la que sigue enamorado. Recuerda la Alianza sinaítica, que 

sellaron con sangre ‘en fértil collado’, después de haberla cotejado durante 40 años 

por las desérticas estepas del Sinaí, ‘la escavó, ‘la descardó’, le dio la Tierra 

prometida’, ‘plantando selectas cepas’ y ‘en medio de ella construyó una atalaya y 

un lagar’, el templo de Jerusalén. Lo lamentable fueron los resultados, ‘esperó que 

diese uvas, pero dio agrazones’. Y pide a todo Judá. En especial a su capital 

Jerusalén, que se haga justicia, ‘qué más podía hacer por mi viña?’, ‘¿Por qué?’, 

‘¿Por qué?’ El por qué que hacemos con mucha frecuencia cuando no apuntamos a 

Dios al no entendemos ciertos acontecimientos. Como siempre, la última Palabra, 

la decisiva, la tiene Dios, expresada con lenguaje de castigo según la Ley. 

   Pablo es la otra cara de la medalla. Para evitar la improductividad de la viña 

y hay que vivir ‘en la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio’, todo castigo, y que 

nada tiene que ver con ‘la que da el mundo’, siempre enzarzado en conflictos 

bélicos para fomentar la productividad armamentista. Para ello, ‘en toda ocasión’ 

pongámonos en manos de Dios, ‘presentemos nuestras peticiones a Dios’. La 
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consecuencia es muy gratificante, esa ‘Paz de Dios custodiara vuestros corazones y 

vuestros pensamientos’, vuestras vidas, eso sí, siendo Uno ‘en Cristo’, que 

equivale a ‘tener en cuenta cuanto es verdadero, noble, justo, puro, amable, 

laudable’. Último consejo de Pablo para dar buenos frutos: ‘lo que aprendisteis, 

recibisteis, oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra’, porque ‘obras son amores y 

no buenas razone’. 

  Llega el Evangelio y lo que Isaías ha dicho de ‘la Viña’, de Judá, se 

lo aplica los dirigentes, ‘sumos sacerdotes y a los senadores del pueblo’. Jesús les 

pide que juzguen a los que ‘Apalearon’, ‘lapidaron’, ‘mataron’ ‘a los enviados y 

‘al hijo’. Ellos lo hacen Y su condena recae sobre  se lo aplica a ellos mismos,  ‘la 

piedra que desecharon los arquitectos es ahora la  piedra angular’, algo que el 

evangelista interpreta que designio de Dios, ‘es el Señor quien lo ha hecho’, lo 

entendamos o no. Y concluye: ‘por eso Yo os digo que se os quitará a vosotros el 

reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos’ 

              Epi 
 


